


Marcos y María son hermanos gemelos. El yayo Fernando va a 
buscarlos todos los días y los lleva al colegio. Pero hoy es el día 
9 de octubre y no hay clase.
–¿Qué hacéis aún en la cama, gandules? 
–¡Queremos dormir!
–No seáis perezosos y levantaos.
El yayo quiere dar un paseo con los nietos.
–¿Dónde vamos tan temprano?
–A disfrutar de la fiesta.
–¿Puede venir Betún?
–¡Claro!
–¡Mira qué brillantes  
te ha dejado  
los zapatos!



El yayo Fernando va a una pastelería a comprar  
la mocadorà.
–Aún no tenemos hambre, yayo.
–Los dulces son un regalo para la yaya.
Dentro del pañuelo hay frutas de mazapán. También 
están el tronador y la piuleta, unas pastas que tienen 
forma de petardos.
–¿Por qué le ponen petardos a la mocadorà?
–Es una larga historia que empezó hace mucho tiempo. 
–¡Cuéntanosla, yayo!



El yayo Fernando está contento porque le gusta  
contar historias.
–¿Veis esa estatua? Es el rey Jaime I.
–Mira, lleva un dragón en el casco.
–Desde hace muchos años, el dragón también está en el  
escudo de algunas ciudades. En otros escudos, el dragón  
se ha convertido en un murciélago.
–Está en el escudo del Valencia. 
–¡Porque se lo ha copiado del escudo del Levante!
–¡Eh! No discutáis, que hoy es fiesta.




